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metros y medio de altura y llegan-
do casi a los cinco metros de an-
cho.

Para Aragón: La jota, Sorolla 
vuelve a fi jarse en el baile típico y 
destaca sobre todo el colorido de 
los trajes tradicionales que se usan 
para este baile, en contraste con el 
paisaje ocre que lo rodea. En esta 
pintura se capta el movimiento del 
baile y su belleza estética. De Na-
varra, Sorolla optó por refl ejar una 
tradición que recuerda un tratado 
de paz con Francia. La pintura re-
fl eja la procesión de las autoridades 
del valle del Roncal, vestidas con 
traje de época y con una bandera.

También en el caso del País Vas-
co, el artista se dejó llevar por sus 
impresiones y cambió el tema ori-
ginal, una carreta de bueyes y cam-
pesinos, por una partida de bolos 
en la que la atención se fi ja en una 
moza cortejada por uno de los jó-
venes. Sí aparecen los animales en 
Galicia, con La romería, una pie-
za en la que mezcla una tradicional 
fi esta popular con la presencia del 
ganado, en un intento de conjugar 
toda la esencia de Galicia.

Otro de los grandes murales, con 
casi cinco metros de largo, lo dedi-
ca a Cataluña, donde también re-
fl eja el tema del pescado, con una 
especie de lonja improvisada. Cu-
riosamente, Sorolla se decidió por 
esta escena para una de las regio-
nes más industrializadas de Espa-
ña, después de una larga búsqueda. 
También un mercado, pero de cer-
dos, es la estampa elegida para Ex-
tremadura, con personajes con los 
trajes típicos.

En Valencia, el tipismo vuelve a 
surgir con Las grupas, una obra que 
refl eja la procesión de San Vicente 
Mártir y donde el pintor incluye las 

naranjas, que iban a ser el tema ori-
ginal, y las enseñas valencianas, en 
una de las obras de más carga emo-
cional para el pintor.

Con Elche: El palmeral, Sorolla 
quiso refl ejar otro de los elementos 
que Huntington le había pedido, el 
puente entre la cultura española y 
la africana, a través de las palmeras. 
La escena muestra la recogida de 
los dátiles, que Sorolla esperó es-
pecialmente para captar en su justo 
tono, con los frutos ya maduros.

Joaquín Sorolla nació en Valen-
cia en 1863 y ya desde niño mostró 
su buena disposición para la pintu-
ra. A partir de 1874 comenzó a re-
cibir clases de pintura en la Escuela 
de Artesanos y ya en 1879 ingre-

só en la Escuela Superior de Bellas 
Artes de San Carlos, donde con-
cluyó estudios. 

Su obra comenzó a despertar el 
interés y obtuvo en esos años algu-
nos premios, entre los que destaca 
la Medalla de Segunda Clase en la 
Exposición Nacional de 1884 por 
la obra Defensa del Parque de Arti-
llería de Monteleón y El crit del palle-
ter, que posibilitó que la diputación 
Valenciana le enviara a estudiar a 

Roma. En esta época viajó también 
a París, lo que le llevó a entrar en 
contacto con el impresionismo y las 
vanguardias artísticas de la época. 

Volvió a España en 1889 y co-
menzó a desarrollar una carrera 
muy prolífi ca, que enseguida le dio 
gran fama, aunque no sería has-
ta un nuevo viaje a París, en 1894, 
que Sorolla encontró su estilo defi -
nitivo, marcado por el luminismo, 
es decir, por la importancia esen-
cial del refl ejo de la luz, además del 
hecho de pintar preferentemente al 
aire libre. Los temas marineros y 
populares serían fundamentales en 
su obra a partir de este momento, 
siendo el refl ejo de los paisajes me-
diterráneos lo más característico de 
su producción. 

En 1900 su obra Triste herencia 
fue premiada con el Grand Prix en 
el certamen internacional de París. 
Comenzaría entonces una etapa de 
gran reconocimiento internacio-
nal, con numerosos viajes por paí-
ses europeos y grandes exposicio-
nes que le dieron una gran fama y 
prestigio.

Fue precisamente esta fama la 
que le permitió viajar en 1909 a 
Nueva York, donde realizó una se-
rie de exposiciones también con 
gran éxito que posibilitaron que en-
trara en contacto con Archer Mil-
ton Huntington para el encargo de 
las obras que hoy se pueden ver en 
Málaga. En sus últimos años dio 
clases en la Escuela de Bellas Artes 
de Madrid. En 1920 sufrió un ata-
que de hemiplejía que le dejó pa-
ralizado e imposibilitado para pin-
tar. Moriría tres años más tarde, en 
1923, en Cercedilla (Madrid).La exposición Sorolla Visión 

de España se ha convertido 
ya en un hito histórico sin 

precedentes. Al hecho de que se 
trata de la primera vez que estos 
cuadros de Sorolla se pueden ver 
fuera de la Hispanic Society de 
Nueva York, se une la expectación 
que ha levantado y que la han 
llevado a ser ya, la exposición más 
vista en la historia de España al 
superar los 585.000 visitantes.

El éxito de la exposición en Va-
lencia, primera parada de la mues-
tra, ha sido muy alto, al conseguir 
452.800 visitantes y con más de 
17.000 escolares participando en 
las visitas y talleres didácticos que 
se organizaron. El impacto eco-
nómico en Valencia se estima en 
15 millones de euros. En Sevilla 
la afl uencia de público también ha 
sido muy elevada, con 132.292 vi-
sitantes. 

Hasta la fecha, la exposición 
más vista en España era la antoló-
gica que el Museo del Prado dedi-
có a Velázquez en 1990 y que su-
peró el medio millón de visitantes, 
una cifra que ya ha quedado supe-
rada por esta muestra cuando to-
davía le quedan varios destinos. 
Después de verse en Málaga, la 
exposición visitará también Ma-
drid, Barcelona, Bilbao y Valencia 
antes de volver a Nueva York.

Una exposición de récord

La fama de Sorolla llegó 
a Estados Unidos, donde 
expuso con gran éxito, lo 
que posibilitó que se le 
hiciera este encargo

La exposición se compone 
de 14 murales de gran 
formato, que incluyen una 
pieza, La � esta del pan, de 
casi 14 metros de largo

     FICHA TÉCNICA
Lugar: CAC Málaga.

Dirección: C/ Alemania, s/n.

Fecha: Del 19 de julio al 21 de sep-

tiembre.

Horario: De martes a domingo de 

10:00 a 21:00 horas.

Entrada: Gratuita.

Información: 902 929 973

Elche: El palmeral, una de las últimas obras que realizó Sorolla dentro de la serie. © Hispanic Society.
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